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Por primera vez después de si-
glos, los gitanos no son el colecti-
vo que más sufre el racismo en la
escuela. Ahora son los marro-
quíes. Lo llevan siendo desde el
año 2002, después de los atenta-
dos del 11-S contra las Torres Ge-
melas en Nueva York, según la
encuesta escolar sobre racismo
que elabora desde 1986 el Centro
de Estudios sobre Migraciones y
Racismo (CEMIRA) de la Univer-
sidad Complutense. Aquel año,
los resultados de la encuesta no
se publicaron “para no echar
más leña al fuego, porque revela-
ban una islamofobia brutal”, afir-
ma Tomás Calvo Buezas, antro-
pólogo y director del CEMIRA.
La encuesta se volvió a repetir en
2004, pero no fue publicada. Aho-
ra —año 2008— que la fuerza del
rechazo ha disminuido, el CEMI-
RA hace públicos los datos de las
tres encuestas hechas entre cha-
vales españoles de 13 a 19 años.

Los resultados de 2008 reve-
lan que ese racismo visceral se
ha reducido. Mientras que en
2002 un 48,6% de los chavales
afirmaron que echarían a los
marroquíes de España, seis
años después la cifra se ha redu-
cido al 39,1%. En otras pregun-
tas, la islamofobia se mantiene:
el año del 11-S, el 23,7% afirmó
que le molestaría tener a un ma-
rroquí como compañero de cla-
se, y en 2008 respondió lo mis-
mo el 23,1%.

El 11-M
Lo sorprendente es que, cuando
dos años después del 11-S, el te-
rrorismo islamista azotó la capi-
tal de España, el 11 de marzo de
2004, los niños no respondieron
con más odio. La fobia no creció
e incluso se rebajó algunos pun-
tos. “Sucedió gracias a una peda-
gogía muy eficaz. Tanto en las
manifestaciones como en los me-
dios de comunicación se creó un
discurso correcto: ‘Terroristas
no / inmigrantes sí’. Un discurso
del que, además, ya había un an-
tecedente en España: ‘Vascos sí,
ETA no’. La disociación entre te-
rroristas e inmigrantes ha dado
sus frutos positivos”. Abdennur
Prado (jefe de la comunidad mu-
sulmana de Cataluña) asegura
que el crecimiento del rechazo
hacia los musulmanes “es una
bola”. “Si no se hace algo para
evitarlo va a estallar. Es necesa-
rio seguir las recomendaciones
de la Unión Europea, que ha
aconsejado realizar campañas
entre menores y mayores para
prevenir la islamofobia”.

Los gitanos son ahora los se-
gundos más repudiados. Duran-
te cinco siglos han sido el grupo
que sufría más y “pese a ser es-
pañoles, también han padecido
el auge del rechazo en el mismo
paquete imaginario de los inmi-
grantes”, asegura Calvo Buezas.
Aunque la xenofobia contra

ellos ha decrecido, siguen man-
teniéndose niveles muy altos de
recelo. En 2002, un 32% de los
niños respondió que echaría de
España a los gitanos (frente a
un 48,6% que echaría a los ma-
rroquíes). En 2004 respondie-
ron que les expulsarían el
29,5%, y en 2008 el 27,4%.

Mónica Chamorro González,
responsable del área de educa-
ción de la Fundación Secretaria-
do Gitano, asegura que, en gene-
ral, sí han notado que el rechazo
hacia los gitanos ha disminuido.
Aunque puntualiza: “Es un dato
que varía mucho entre los distin-
tos barrios y colegios”. Aun así,

opina que el hecho de “que haya
crecido el racismo hacia los mu-
sulmanes no significa necesaria-
mente que haya menos rechazo
hacia los gitanos. Hay mucho tra-
bajo por hacer. Muchas veces, co-
mo los gitanos tienen un nivel
más bajo a consecuencia de su
elevado absentismo escolar, se
les mete en las clases de educa-
ción compensatoria sin hacerles
ningún examen previo. Esa acti-
tud es un error porque su perma-
nencia en grupos segregados con-
tinúa estigmatizándoles”.

El rechazo a los latinoameri-
canos es el que más ha crecido:
de un 15% de adolescentes que
les echaría de España en 2002, a
un 24,7% en 2008. En 1986, el
primer año que se hizo la en-
cuesta, tan sólo un 4,2% quería
expulsarles. La animadversión
hacia ellos ha crecido en 2008
en todos los indicadores: casar-
se con un latino, compartir pupi-
tre con uno de ellos, echarles
del país… “Los que antiguamen-
te veíamos como nuestros her-
manos latinos hoy ocupan el ter-
cer puesto del rechazo, detrás
de los marroquíes y de los gita-
nos. El amor romántico y frater-
nal de antaño se ha roto”, ratifi-
ca Calvo Buezas. Sin embargo,
el profesor opina que “aún que-
dan brasas ardientes de simili-
tud en la lengua, en la religión,
en la historia y en la cultura que
darán sus frutos positivos como
el mayor mestizaje y la mayor
adaptación de sus hijos”.

Los latinos son el ejemplo de
lo que está pasando con todos los
grupos: cuando llegan los prime-
ros colectivos, crece el racismo
hacia ellos, pero luego el rechazo
no aumenta exponencialmente
conforme van llegando más inmi-
grantes. (Véase gráfico).

Después de los latinoamerica-
nos, el rechazo a los asiáticos se
mantiene. En 2002, un 25,8% les
hubiera expulsado; en 2008, un
23%. “Siempre han ocupado nive-
les medios de xenofobia. Su va-
riación, al alza o a la baja, suele
coincidir con los niveles genera-
les de rechazo a la inmigración”.
Los negros de África son los
quintos en la ignominiosa clasifi-
cación. Ellos también han expe-
rimentado un notable aumento
de la xenofobia desde la primera
encuesta, hace ya 22 años. En-
tonces, un 4,2% les hubiera ex-
pulsado; en 2002, un 26,7%, y en
2008, un 21,6%. “En los primeros
años no eran visibles y se tenía
hacia ellos un sentimiento com-
pasivo”, asegura el antropólogo.

Los judíos ocupan un nivel
de rechazo muy bajo (un 18,8%),
sobre todo si comparamos este
dato con los resultados que una
encuesta internacional arroja-
ba sobre el sentimiento hacia
los judíos entre los adultos. El
trabajo, elaborado por el centro
de investigación estadouniden-
se Pew Center, reveló este año
que eran los segundos más odia-
dos. Según esa encuesta, el 52%
de los españoles rechaza a los
musulmanes y el 46% a los ju-
díos.

Pero más allá de todo esto, el
CEMIRA señala con preocupa-
ción que entre los escolares está
creciendo “muy peligrosamente”
una “estigmatización, criminali-
zación y satanización” de los in-
migrantes sin papeles, lo que res-
ponde al discurso reinante en los
medios y en la calle, dicen las con-
clusiones de la encuesta. “Se es-
tán convirtiendo en chivos expia-
torios y son etiquetados como
apestados”, asegura Calvo Bue-
zas. Si en 1999 el 33,5% de los
chavales afirmaba que todos los
inmigrantes irregulares debían
regresar a sus países, ahora lo
dice el 52,8%. Esta agresividad

contra los sin papeles se ve más
claramente en las redacciones y
en los dibujos que les piden a los
alumnos al final del cuestionario.
Un mayoritario 79,2% (frente a
un 17,9%) opina que los inmigran-
tes regularizados tienen los mis-
mos derechos que los españoles.

¿Estamos a tiempo de comba-
tir el racismo y la xenofobia en
los colegios? El profesor Calvo
Buezas cree que sí, siempre que
en las aulas se fomenten “los va-
lores de hospitalidad y solidari-
dad”. “Hay que tener en cuenta
que el racista se hace, no nace.
Pero también el solidario. Por
eso tenemos que introducir valo-
res nuevos sin descuidar los que
ya teníamos”, añade. El segundo
punto clave, asegura, es la reci-
procidad: “La solidaridad tiene
que ser una carretera de doble
vía para que esto funcione”.

El racismo en las escuelas
se ceba con los musulmanes
Un estudio revela que los gitanos ya no son los más rechazados entre los alumnos
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El rechazo a los
latinos es el que
más ha crecido,
del 15% a un 24,7%

Los resultados de
2008 muestran que
la xenofobia visceral
se ha reducido
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“Aquí sí hay hipotecas basura. Y
vosotros me disteis una a mí”.
Es lo que soltó Juan Pablo Alma-
che al empleado de la caja de
ahorros a la que había ido para
decir que no pensaba pagar más
su hipoteca. Que había hecho to-
dos los esfuerzos imaginables,
pero que ya no podía más. Que
se quedaran con el piso.

Inmigrante. Antiguo emplea-
do en la construcción. Y ahora
en paro. Su perfil coincide punto
por punto con el de aquellos que
van a pagar más cara la suce-
sión de crisis —primero inmobi-
liaria, luego financiera y por fin
laboral— que asola la economía
española.

En su familia lo saben bien:
cuatro hermanos ecuatorianos
nacionalizados españoles que
han comprado otros tantos pi-
sos, dos en Madrid y dos en Na-
varra. En total, los Almache de-
ben casi 800.000 euros. Todos
se han avalado entre ellos. To-
dos tenían sueldos medios o ba-
jos. Ninguno puede pagar ahora
la hipoteca. Forman la punta del
iceberg de los excesos cometi-

dos por la banca en los años en
los que parecía que endeudarse
era gratis y que todo el mundo
podía, e incluso debía, hacerlo.

Es cierto que el de los Alma-
che es un caso extremo. Pero
también lo es que en los últimos
años muchas parejas de mileu-
ristas o ni siquiera mileuristas
que se acercaban a una sucursal
bancaria no sólo conseguían un
préstamo para comprarse la vi-
vienda que estarían pagando el
resto de su vida. Era muy co-
mún que el amable oficinista
que encontraban al otro lado de
la ventanilla también les reco-
mendara que pidieran un poco
más. Para los muebles. O para
un coche. O para un viaje que
les hiciera ilusión. Los tipos de
interés por los suelos hincharon
de alegría a las entidades finan-
cieras a la hora de conceder
préstamos. Pero ahora su papel
está en entredicho.

“La calidad de los activos ban-
carios se deteriora. Y lo hará
aún más en 2009. El rápido cre-
cimiento de los préstamos de los
últimos diez años, la mayor com-
petencia entre entidades, la
abundante liquidez y la amplia-

ción de la red de sucursales ban-
carias hizo que se relajaran las
condiciones para conceder cré-
ditos. Aumentó el porcentaje del
precio de la vivienda que finan-
cia el banco y los plazos de devo-
lución del préstamo”. Es un ex-
tracto del duro informe sobre el
sistema financiero español que

la semana pasada hizo público
Standard & Poor’s.

Los datos del Banco de Espa-
ña sustentan la tesis de la agen-
cia de calificación estadouniden-
se. El chorro de dinero que pres-
tan los bancos para adquirir la

vivienda se ha multiplicado por
más de cinco en la última déca-
da. Las familias españolas de-
bían a mediados de año 600.000
millones de euros por el piso. Y
si las tasas de morosidad de es-
tos créditos se mantenían por
debajo del 0,5% tan sólo un año
atrás, el pasado mes de junio ya
se había alcanzado el 1,3%. To-
das las previsiones apuntan a
que esta cifra aumentará consi-
derablemente, de la mano de la
erosión del mercado laboral,
que ya arrastra el pesado fardo
de tres millones de parados.

De fondo late el debate sobre
la responsabilidad de bancos y
cajas. Éstos, como no podía ser
de otra forma, achacan el repun-
te de la morosidad a la coyuntu-
ra económica y afirman que na-
die había previsto una situación
tan complicada como la actual.

En el otro bando, analistas co-
mo el catedrático José García
Montalvo replican que las enti-
dades se vieron arrastradas por
el sueño de que la escalada de
los precios de la vivienda no ten-
dría fin. Así se generó un juego
de expectativas perversas en el
que lo recomendable era pres-

tar dinero, aunque fuera a clien-
tes poco solventes. Si no podían
pagar, siempre tendrían la op-
ción de vender el piso a un pre-
cio mayor. Pero el violento esta-
llido de la burbuja inmobiliaria
ha acabado con este razona-
miento. Lo mismo que ocurrió
hace un año con las hipotecas
basura o subprime en EE UU.

¿Cuántas personas se ven
ahora incapaces de afrontar su
deuda? No existe ninguna esta-
dística que lo cuantifique, pero
se puede hacer una estimación
dividiendo los casi 7.800 millo-
nes de deuda impagada entre un
importe medio de hipoteca de
130.000 euros. El resultado:
unas 60.000 familias atrapadas
en el piso que compraron con
tanta ilusión y que ahora se ha
convertido en su condena.

Frente a estos datos, chocan
las declaraciones de banqueros,
políticos y —también hay que
decirlo— periodistas que alaba-
ban la bondad de los criterios
que han seguido las entidades
españolas en la concesión de
préstamos. La que hizo la ahora
ministra de Defensa cuando es-
taba al frente de Vivienda es só-

lo un ejemplo. “Los españoles
nos hemos endeudado con cabe-
za y los bancos nos han dado
créditos con cabeza. No nos he-
mos endeudado por encima de
nuestras posibilidades”, decía
Carme Chacón en septiembre
del año pasado en Telecinco.

Cuando alababa la “cabeza”
de bancos y clientes, seguramen-
te Chacón no había oído hablar
de la familia Almache. Ni de ella
ni de los 5.000 emigrantes que
han denunciado a través de la
asociación AESCO que recibie-
ron créditos en los que se avala-
ban unos a otros, práctica que
no siendo ilegal flota en el limbo
de la alegalidad. La mayoría de
los afectados trabaja en la cons-
trucción o en limpieza, y las nó-
minas de algunos no llegaban a
los 500 euros.

El presidente de AESCO,
Juan Carlos Rois, explica que las
denuncias afectan a casi todas
las entidades financieras: Caja
Madrid, Caixa Catalunya, Iberca-
ja... “Los afectados nos cuentan
que les reunían a unos cuantos
el día de la compra. Como toda-
vía no habían firmado nada, no
constaban en ningún registro y

así unos se podían avalar a los
otros sin que el sistema del ban-
co avisara de que estaban incum-
pliendo las normas de riesgo”,
explica Rois.

Los bancos, muy reacios a ha-
blar del tema, niegan la mayor.
“No hemos recibido ninguna de-
manda sobre avales cruzados.
Caja Madrid no acepta esta prác-
tica”, responden en la entidad
madrileña. Añaden que siempre
han mantenido un estricto con-
trol del riesgo, a pesar de que en
septiembre su tasa de morosi-
dad haya alcanzado el 3,57%, ta-
sa superior a la media del sec-
tor. Otras entidades dan una res-
puesta muy parecida. Fuentes fi-
nancieras explican que estas
prácticas se han podido dar por-
que lo más importante para las
entidades es la garantía real, la
que da el bien hipotecado. La ga-
rantía personal, la del avalista,
sería un añadido por si acaso,
pero no el fundamental. “Lo vi-
tal es que el dinero prestado no
supere el 80% de la tasación”,
añaden estas fuentes. El proble-
ma es que en los años del boom
del ladrillo muchas entidades
también se saltaron esta regla
de prudencia. Incluso se llegó a
superar el 100% de la tasación.

Casi todos los que han acudi-
do a la asociación contrataron
hipotecas crecientes. Esta moda-
lidad se presentaba como una fa-
cilidad para los que no tenían en
ese momento unos ingresos sufi-
cientes. La idea era que con el
tiempo la situación mejoraría y
podrían hacer frente a cuotas
más altas.

Pero las cosas han salido
exactamente al contrario. La
economía se ha paralizado, el pa-
ro arrecia y, si se añade el efecto
del crecimiento imparable del
Euríbor en los tres últimos años,
muchos de estos inmigrantes se

encuentran ahora con cuotas
que casi duplican las que paga-
ban al comprar el piso.

Rommy Orlando, de 27 años,
ya habría dejado de arañar to-
dos los meses los 1.700 euros en
los que se le ha puesto la letra si
no fuera porque su madre es la
avalista. Si él no paga, ella perde-
rá el piso que tanto le costó com-
prar. Y esto no lo supo hasta se-
manas después de firmar su hi-
poteca. “Me dijeron que pusiera
como avalista a otra chica ecua-
toriana a la que no había visto
en mi vida. Y que por un forma-
lismo metiera también a mi ma-
dre. Después me enteré de que

mi madre nos avalaba a los dos”,
cuenta este peruano que lleva
14 años en España y tres meses
en el paro. “Yo quiero pagar.
Nunca me ha gustado deber na-
da, pero si los del paro me dan
800 euros es imposible que yo
ingrese 1.700 en el banco”, dice.

Lo mismo les ocurre a Juan
Pablo Almache y a su hermana
Blanca. “Él ya ha dejado de pa-
gar, y yo me estoy planteando
hacer lo mismo”, explica ella
desde el salón de su piso madri-
leño de tres habitaciones en el
barrio madrileño de Ascao. So-
bre una mesilla descansa el li-

bro El niño con el pijama de ra-
yas. Los dos se quejan de que
nadie les informó, de que en la
caja de ahorros les dijeron que
la cuota no iba a subir, que co-
mo mucho pasados los años pa-
garían 10 o 20 euros más al año.
“Yo he ido a devolver las llaves
de la casa. Ya no la quiero. No
tiene sentido dejar de vivir escla-
vizado por cuatro paredes. Pero
en el banco dicen que no quie-
ren la casa, que me han presta-
do un dinero y que tengo que
devolverlo”, añade Juan Pablo.

Sobre la responsabilidad de
los bancos hay distintos puntos
de vista. Alfonso García Mora,
director de Analistas Financie-
ros (AFI), cree que no ha habido
una mala práctica generalizada.
“Los mecanismos de gestión del
riesgo son ahora muchísimo me-
jores que nunca. Seguro que al-
guna entidad ha sido poco rigu-
rosa, pero nadie podía saber que
las condiciones iban a ser tan
malas. Si sólo se hubieran conce-
dido créditos a las personas so-
bre las que no había ninguna du-
da, prácticamente no se le ha-
bría dado a nadie”, señala.

García Mora apunta a una di-
ferencia radical entre el sistema
donde nacieron las subprime y
el español: “Aquí las entidades
tienen que gestionar cada prés-
tamo que da. En cambio, en
EE UU el que lo origina es distin-
to del que lo administra. Al no
asumir el riesgo, se incentivaba
la concesión de créditos a todo
el mundo. Y en España no existe
sólo la garantía por la vivienda,
sino que el cliente garantiza la
deuda con todo su patrimonio”.

Pero los datos son elocuen-
tes. La morosidad general (la
que afecta tanto a familias como
a empresas) se ha disparado has-
ta tasas desconocidas en la últi-
ma década. El 2,6% de los crédi-

tos que acumulan un retraso de
tres meses o más —la definición
que el Banco de España da de
morosidad— queda todavía lejos
de la cota del 9% alcanzada en la
anterior crisis, en 1994. Pero la
evolución asusta: los casi 49.000
millones de euros de préstamo
dudoso suponen un incremento
del 350% respecto a la cifra de
hace tan sólo dos años.

AFI pronostica que la tasa lle-
gará al 6,5%. Los máximos ejecu-
tivos de Caixa Catalunya y Caja
Madrid, dos de las entidades
donde la morosidad pega cada
vez mordiscos más salvajes, han
avisado de que avanza a pasos
de gigante. Narcís Serra, presi-
dente de la caja catalana, reco-
nocía recientemente que supera-
rá el 9%. Y esta cifra asusta más
si se tiene en cuenta que diver-
sos analistas señalan al 15% co-
mo la barrera que, una vez tras-
pasada, provocaría el hundi-
miento del sistema financiero.

Mientras la estadística arroja
cada vez más familias que no
pueden o no quieren pagar su ca-
sa, el Gobierno británico ofreció
el pasado miércoles soluciones a
los más castigados por la crisis.
El Ejecutivo de Gordon Brown
propone aplazar el pago de la hi-
poteca y ofrece a los bancos la
garantía de que, si al final pier-
den dinero, el Estado pagará la
diferencia. El español se ha limi-
tado a ofrecer a los parados un
aplazamiento durante dos años
de la cuota hipotecaria. Blanca
les responde: “Me siento engaña-
da por la inmobiliaria, por el ban-
co, por el Gobierno. Por todos”.

El dinero no era gratis
La crisis inmobiliaria afecta sobre todo a los inmigrantes P La morosidad
general se ha disparado hasta tasas desconocidas en la última década
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concedido hipotecas a la ligera?
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5.000 extranjeros
denuncian que les
dieron hipotecas
con avales cruzados

“Los bancos
han relajado sus
condiciones”, dice
Standard & Poor's

Se estima que unas
60.000 familias han
dejado de pagar el
crédito de su piso

“Si cobro 800 euros
de paro es imposible
dar 1.700 al banco”,
afirma Rommy
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Juan Pablo Almache y su
hermana Blanca en el piso

que ella compró en el
barrio madrileño de Ascao.

Los dos tienen el mismo
problema: pidieron una

hipoteca que no pueden
pagar. / claudio álvarez
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Cualquier familia española pue-
de tener en su casa un arsenal de
medicamentos adquiridos de for-
ma irregular. Y lo más probable
es que ni lo sepa. Para la compra
de muchos de los fármacos habi-
tuales en los botiquines domésti-
cos hace falta prescripción. En el
listado de medicamentos que en
España sólo se pueden comprar
con receta comparten cartel pro-
ductos muy diversos. Desde el tí-
pico protector gástrico a fuertes
opiáceos o fármacos para la dis-
función eréctil. Pero, aunque to-
das estas medicinas se rigen por
la misma normativa, para adqui-
rir muchas de ellas no suele ha-
cer falta receta. EL PAÍS ha visita-
do una treintena de farmacias en
varias comunidades —Andalucía,
Madrid, Cataluña, Galicia, País
Vasco y la Comunidad Valencia-
na—. Ninguna puso inconvenien-
te para vender los medicamentos
más extendidos. Algunas tampo-
co lo hicieron para los de venta
más restringida.

Esta venta irregular no es un
caso aislado. La Delegación de Sa-
lud en Jaén inició hace unos días
inspecciones a una veintena de
farmacias después de que la fisca-
lía le instara a abrir expediente
sancionador por vender sin rece-
ta pastillas de codeína de la mar-
ca Codeisan, un opiáceo que pro-
voca síndrome de abstinencia
comparable al de la heroína.

Esa petición de la fiscalía llegó
tras la denuncia presentada por
el padre de un joven jiennense
que sufrió una sobredosis del fár-
maco. El chico estuvo hospitaliza-
do mes y medio. Aún está en tra-
tamiento de desintoxicación con
metadona. Tras esto, su padre vi-
sitó 22 farmacias de Jaén. En 20
de ellas le vendieron Codeisan
sin poner pegas. A pesar de que
la Agencia Española de Medica-
mentos y Productos Sanitarios lo
tiene incluido en su listado de dis-
pensación bajo prescripción mé-
dica. Igual que otros tan habitua-
les como Omeprazol (protector
gástrico), Ibuprofeno (antiinfla-
matorio) o Algidol (paracetamol
con codeína). Su venta sin receta
es ilegal, según reconoce un por-
tavoz del Ministerio de Sanidad.

Las asociaciones de consumi-
dores alertan contra esta fácil
compra y sostienen que puede
ser perjudicial para el usuario.
“Llevamos años denunciando es-
ta situación. Hay farmacéuticos
que piensan que si ellos no ven-
den un producto lo va a hacer
otro y, por no perder negocio, aca-
ba cediendo”, afirma el portavoz
de Facua, Rubén Sánchez. Pero
lo hacen. En el análisis realizado
por este periódico ninguna farma-
cia puso inconveniente para ven-
der Algidol ni Omeprazol. Sólo
siete rechazaron dispensar Codei-
san. Más restrictivas fueron para
la venta de fármacos como Re-
ductil (un preparado antiobesi-
dad) o antibióticos con amoxicili-
na, pero en todas las comunida-
des, menos Galicia y la Comuni-

dad Valenciana, alguna farmacia
los dispensó. Lo mismo ocurrió
con Viagra (un fármaco para la
disfunción eréctil). Su compra
sin receta fue posible en Valen-
cia, Bilbao y Barcelona. De la lista

con la que se hizo el muestreo,
sólo se negó la venta en todos los
casos de Orfidal, un tranquilizan-
te ansiolítico.

Sin embargo, aunque los far-
macéuticos hagan distinciones,
la legislación no las hace. El Mi-
nisterio de Sanidad reconoce que

es igual de ilegal vender sin rece-
ta Omeprazol que Orfidal. Según
el artículo 19 de la Ley de Garan-
tías y Uso Racional de los Medica-
mentos y Productos Sanitarios,
de julio de 2006, en las condicio-
nes de prescripción de los medi-
camentos sólo hay dos catego-
rías: los sujetos a prescripción
médica y los que no lo están.

Para evitar que los farmacéuti-
cos se autorregulen, Pedro Capi-
lla, presidente del Consejo Gene-
ral de Colegios de Farmacéuti-
cos, cree que habría que “actuali-
zar” qué fármacos necesitan rece-
ta y cuáles no. “Esto tendría que
afinarse, porque la lista se ha que-
dado antigua”, dice. Muchos far-
macéuticos comparten su opi-
nión y reconocen esa autorregula-
ción. La mayoría de las veces mo-
tivada por el aspecto del cliente.
“A un joven no le vendería Viagra
sin receta”, apunta una farmacéu-
tica de Sevilla. “A los adictos al
Codeisan les ves venir. Tienen
temblores y algunos fingen que
tienen tos”, afirma el responsable
de una farmacia de Bilbao.

“Utilizamos el sentido co-

mún”, explica una farmacéutica
de Madrid. Conoce a muchos de
sus clientes, por eso reconoce
que aunque no lleven la receta
les vende las medicinas. “Les pi-
do que me la traigan después”,
dice. Gran parte de esa autopotes-
tad del farmacéutico y los incon-
venientes para muchos pacientes
crónicos se evitarían con la rece-
ta electrónica. Un sistema de
muy desigual implantación en Es-
paña.

La labor de velar por que se
cumpla la ley corre a cargo de las
comunidades autónomas. La an-
daluza hizo el año pasado 191 ins-
pecciones ordinarias y en 12 de
ellas detectó la dispensación sin
receta de fármacos que la necesi-
taban, lo que la ley estatal consi-
dera una infracción grave, sancio-
nable con entre 30.000 y 90.000
euros. El departamento de Salud
de Cataluña abrió 27 expedientes
sancionadores por vender medi-
camentos sin receta en 2007.

Con información de Jaime Prats, So-
nia Vizoso, Ferran Balsells, Carlos
Vacas y Karim Asry.

Las farmacias se saltan la ley
Medicamentos de venta con receta se logran sin prescripción P Los titulados
farmacéuticos reclaman la actualización de los productos de libre compra

La Agencia de Protección de
Datos decidió imponer a fina-
les de 2007 una multa de
60.101 euros a la Sociedad Ge-
neral de Autores Españoles
(SGAE) por grabar en 2005
sin permiso una boda en el
restaurante La Doma, de San
Juan de Aznalfarache, Sevilla,
y “violar la intimidad” de la
pareja que celebraba la
unión. Un año más tarde, en
su afán recaudatorio, la SGAE
ha vuelto a usar un vídeo en
una boda para demostrar que
en el salón donde se celebra-
ba el convite se estaban violan-
do los derechos de autor.

El abogado que representa
al salón de Bodas de El Vizir
de Espartinas (Sevilla), Joa-
quín Moeckel (que también re-
presentó al salón La Doma),
aseguró a este periódico que
la SGAE ha usado como prue-
ba en este segundo caso un ví-
deo proporcionado por “un fa-
miliar de los contrayentes” a
la sociedad.

En el caso anterior, la san-
ción de 60.101 euros impuesta
por Protección de Datos ha si-
do recurrida por la SGAE ante
la sala de lo contencioso de la
Audiencia Nacional, por lo
que la multa no es firme. El
restaurante La Doma fue efec-
tivamente condenado a
43.179 euros por usar música
sin pagar los derechos de au-
tor, aunque el juez rechazó el
vídeo como prueba al haberse
realizado “sin autorización in-
equívoca” de los interesados,
como exige la ley.

Vídeo anulado
Un juzgado de lo Mercantil se-
villano declaró nulo el vídeo
porque constituía una clara
violación del derecho constitu-
cional a la propia imagen”, y
más cuando la grabación se
ejecutó “a escondidas”, cuan-
do “la celebración estaba ya
avanzada”. La SGAE, en su po-
lítica para cobrar derechos de
autor, contrató a un detective
que se coló en la boda y grabó
a los invitados bailando al rit-
mo de canciones protegidas,
según informa Efe.

El caso fue puesto en cono-
cimiento de la asociación de
consumidores Consudato,
que decidió denunciar a la
SGAE ante la Agencia de Pro-
tección de Datos, que final-
mente le impuso una sanción
de 60.101 euros. Protección
de Datos consideró que la
SGAE incurrió en una infrac-
ción “muy grave” pues grabó
un acto privado.

Moeckel señala que si se
acude a este mismo organis-
mo en el caso del salón El Vi-
zir y se falla que se ha violado
la intimidad de la pareja “la
sanción puede ser aún mayor
al haber reincidencia por par-
te de la SGAE”.

Quien quiera una medicina, por
muy difícil que parezca, puede
recurrir a Internet. Abundan las
webs que ofrecen fármacos para
los que en España se necesita re-
ceta. Antidepresivos, productos
contra la disfunción eréctil o
adelgazantes. Todo se vende,
aunque a veces a precios más ca-
ros. Sólo hace falta esperar entre
24 y 72 horas para tener el pro-
ducto en casa.

Abundan los ejemplos. El si-
tio www.farmacia.org envía a
cualquier parte del mundo. Está
pensada para clientes de habla
hispana y sus productos estrella
son los que combaten la disfun-
ción eréctil, ayudan a bajar de
peso y los antidepresivos. Los

más difíciles de conseguir sin re-
ceta en España. “Nuestro proce-
samiento de pedidos no puede
ser más sencillo”, recoge la web.
“Basta con elegir los productos
que necesita, llenar el cuestiona-
rio médico y enviarlo”. Al hacer
su compra, el cliente asume un
texto legal en el que certifica, en-
tre otras cosas, haber realizado
el pedido bajo supervisión médi-
ca.

El caso de esta farmacia digi-
tal no es único. Existen decenas.
Pero hay que barajar los riesgos.
“Comprar medicinas por Inter-
net no es seguro”, insiste un por-
tavoz del Ministerio de Sanidad.
No sólo porque el consumo de
fármacos debe estar vigilado por

un médico, sino porque muchos
de los preparados que se venden
por Internet son falsos. Pueden
ser placebos o una mezcla peli-
grosa.

El Observatorio de Medica-
mentos de Abuso (OMA) —un or-
ganismo creado a finales de
2005 por el Colegio de Farma-
céuticos de Barcelona— estima
que 1,5 millones de españoles
echan mano del mercado negro
de comprimidos para consumir
de forma exagerada algún pro-
ducto contra la ansiedad que re-
quiere receta. Por ello sostiene
que el consumo abusivo de medi-
camentos está mucho más exten-
dido de lo que detecta la Admi-
nistración.

Solución, acudir a Internet

Multa a la
SGAE por
haber grabado
una boda
sin permiso

R. RINCÓN / M. R. SAHUQUILLO
Sevilla / Madrid

Imagen de una farmacia de Barcelona. / consuelo bautista

M. ATITAR, Madrid

“A un joven no le
vendería Viagra sin
receta”, dice una
profesional de Sevilla

La dispensación
irregular se
considera una
infracción grave

“Aquí sí hay hipotecas basura. Y
vosotros me disteis una a mí”.
Es lo que soltó Juan Pablo Alma-
che al empleado de la caja de
ahorros a la que había ido para
decir que no pensaba pagar más
su hipoteca. Que había hecho to-
dos los esfuerzos imaginables,
pero que ya no podía más. Que
se quedaran con el piso.

Inmigrante. Antiguo emplea-
do en la construcción. Y ahora
en paro. Su perfil coincide punto
por punto con el de aquellos que
van a pagar más cara la suce-
sión de crisis —primero inmobi-
liaria, luego financiera y por fin
laboral— que asola la economía
española.

En su familia lo saben bien:
cuatro hermanos ecuatorianos
nacionalizados españoles que
han comprado otros tantos pi-
sos, dos en Madrid y dos en Na-
varra. En total, los Almache de-
ben casi 800.000 euros. Todos
se han avalado entre ellos. To-
dos tenían sueldos medios o ba-
jos. Ninguno puede pagar ahora
la hipoteca. Forman la punta del
iceberg de los excesos cometi-

dos por la banca en los años en
los que parecía que endeudarse
era gratis y que todo el mundo
podía, e incluso debía, hacerlo.

Es cierto que el de los Alma-
che es un caso extremo. Pero
también lo es que en los últimos
años muchas parejas de mileu-
ristas o ni siquiera mileuristas
que se acercaban a una sucursal
bancaria no sólo conseguían un
préstamo para comprarse la vi-
vienda que estarían pagando el
resto de su vida. Era muy co-
mún que el amable oficinista
que encontraban al otro lado de
la ventanilla también les reco-
mendara que pidieran un poco
más. Para los muebles. O para
un coche. O para un viaje que
les hiciera ilusión. Los tipos de
interés por los suelos hincharon
de alegría a las entidades finan-
cieras a la hora de conceder
préstamos. Pero ahora su papel
está en entredicho.

“La calidad de los activos ban-
carios se deteriora. Y lo hará
aún más en 2009. El rápido cre-
cimiento de los préstamos de los
últimos diez años, la mayor com-
petencia entre entidades, la
abundante liquidez y la amplia-

ción de la red de sucursales ban-
carias hizo que se relajaran las
condiciones para conceder cré-
ditos. Aumentó el porcentaje del
precio de la vivienda que finan-
cia el banco y los plazos de devo-
lución del préstamo”. Es un ex-
tracto del duro informe sobre el
sistema financiero español que

la semana pasada hizo público
Standard & Poor’s.

Los datos del Banco de Espa-
ña sustentan la tesis de la agen-
cia de calificación estadouniden-
se. El chorro de dinero que pres-
tan los bancos para adquirir la

vivienda se ha multiplicado por
más de cinco en la última déca-
da. Las familias españolas de-
bían a mediados de año 600.000
millones de euros por el piso. Y
si las tasas de morosidad de es-
tos créditos se mantenían por
debajo del 0,5% tan sólo un año
atrás, el pasado mes de junio ya
se había alcanzado el 1,3%. To-
das las previsiones apuntan a
que esta cifra aumentará consi-
derablemente, de la mano de la
erosión del mercado laboral,
que ya arrastra el pesado fardo
de tres millones de parados.

De fondo late el debate sobre
la responsabilidad de bancos y
cajas. Éstos, como no podía ser
de otra forma, achacan el repun-
te de la morosidad a la coyuntu-
ra económica y afirman que na-
die había previsto una situación
tan complicada como la actual.

En el otro bando, analistas co-
mo el catedrático José García
Montalvo replican que las enti-
dades se vieron arrastradas por
el sueño de que la escalada de
los precios de la vivienda no ten-
dría fin. Así se generó un juego
de expectativas perversas en el
que lo recomendable era pres-

tar dinero, aunque fuera a clien-
tes poco solventes. Si no podían
pagar, siempre tendrían la op-
ción de vender el piso a un pre-
cio mayor. Pero el violento esta-
llido de la burbuja inmobiliaria
ha acabado con este razona-
miento. Lo mismo que ocurrió
hace un año con las hipotecas
basura o subprime en EE UU.

¿Cuántas personas se ven
ahora incapaces de afrontar su
deuda? No existe ninguna esta-
dística que lo cuantifique, pero
se puede hacer una estimación
dividiendo los casi 7.800 millo-
nes de deuda impagada entre un
importe medio de hipoteca de
130.000 euros. El resultado:
unas 60.000 familias atrapadas
en el piso que compraron con
tanta ilusión y que ahora se ha
convertido en su condena.

Frente a estos datos, chocan
las declaraciones de banqueros,
políticos y —también hay que
decirlo— periodistas que alaba-
ban la bondad de los criterios
que han seguido las entidades
españolas en la concesión de
préstamos. La que hizo la ahora
ministra de Defensa cuando es-
taba al frente de Vivienda es só-

lo un ejemplo. “Los españoles
nos hemos endeudado con cabe-
za y los bancos nos han dado
créditos con cabeza. No nos he-
mos endeudado por encima de
nuestras posibilidades”, decía
Carme Chacón en septiembre
del año pasado en Telecinco.

Cuando alababa la “cabeza”
de bancos y clientes, seguramen-
te Chacón no había oído hablar
de la familia Almache. Ni de ella
ni de los 5.000 emigrantes que
han denunciado a través de la
asociación AESCO que recibie-
ron créditos en los que se avala-
ban unos a otros, práctica que
no siendo ilegal flota en el limbo
de la alegalidad. La mayoría de
los afectados trabaja en la cons-
trucción o en limpieza, y las nó-
minas de algunos no llegaban a
los 500 euros.

El presidente de AESCO,
Juan Carlos Rois, explica que las
denuncias afectan a casi todas
las entidades financieras: Caja
Madrid, Caixa Catalunya, Iberca-
ja... “Los afectados nos cuentan
que les reunían a unos cuantos
el día de la compra. Como toda-
vía no habían firmado nada, no
constaban en ningún registro y

así unos se podían avalar a los
otros sin que el sistema del ban-
co avisara de que estaban incum-
pliendo las normas de riesgo”,
explica Rois.

Los bancos, muy reacios a ha-
blar del tema, niegan la mayor.
“No hemos recibido ninguna de-
manda sobre avales cruzados.
Caja Madrid no acepta esta prác-
tica”, responden en la entidad
madrileña. Añaden que siempre
han mantenido un estricto con-
trol del riesgo, a pesar de que en
septiembre su tasa de morosi-
dad haya alcanzado el 3,57%, ta-
sa superior a la media del sec-
tor. Otras entidades dan una res-
puesta muy parecida. Fuentes fi-
nancieras explican que estas
prácticas se han podido dar por-
que lo más importante para las
entidades es la garantía real, la
que da el bien hipotecado. La ga-
rantía personal, la del avalista,
sería un añadido por si acaso,
pero no el fundamental. “Lo vi-
tal es que el dinero prestado no
supere el 80% de la tasación”,
añaden estas fuentes. El proble-
ma es que en los años del boom
del ladrillo muchas entidades
también se saltaron esta regla
de prudencia. Incluso se llegó a
superar el 100% de la tasación.

Casi todos los que han acudi-
do a la asociación contrataron
hipotecas crecientes. Esta moda-
lidad se presentaba como una fa-
cilidad para los que no tenían en
ese momento unos ingresos sufi-
cientes. La idea era que con el
tiempo la situación mejoraría y
podrían hacer frente a cuotas
más altas.

Pero las cosas han salido
exactamente al contrario. La
economía se ha paralizado, el pa-
ro arrecia y, si se añade el efecto
del crecimiento imparable del
Euríbor en los tres últimos años,
muchos de estos inmigrantes se

encuentran ahora con cuotas
que casi duplican las que paga-
ban al comprar el piso.

Rommy Orlando, de 27 años,
ya habría dejado de arañar to-
dos los meses los 1.700 euros en
los que se le ha puesto la letra si
no fuera porque su madre es la
avalista. Si él no paga, ella perde-
rá el piso que tanto le costó com-
prar. Y esto no lo supo hasta se-
manas después de firmar su hi-
poteca. “Me dijeron que pusiera
como avalista a otra chica ecua-
toriana a la que no había visto
en mi vida. Y que por un forma-
lismo metiera también a mi ma-
dre. Después me enteré de que

mi madre nos avalaba a los dos”,
cuenta este peruano que lleva
14 años en España y tres meses
en el paro. “Yo quiero pagar.
Nunca me ha gustado deber na-
da, pero si los del paro me dan
800 euros es imposible que yo
ingrese 1.700 en el banco”, dice.

Lo mismo les ocurre a Juan
Pablo Almache y a su hermana
Blanca. “Él ya ha dejado de pa-
gar, y yo me estoy planteando
hacer lo mismo”, explica ella
desde el salón de su piso madri-
leño de tres habitaciones en el
barrio madrileño de Ascao. So-
bre una mesilla descansa el li-

bro El niño con el pijama de ra-
yas. Los dos se quejan de que
nadie les informó, de que en la
caja de ahorros les dijeron que
la cuota no iba a subir, que co-
mo mucho pasados los años pa-
garían 10 o 20 euros más al año.
“Yo he ido a devolver las llaves
de la casa. Ya no la quiero. No
tiene sentido dejar de vivir escla-
vizado por cuatro paredes. Pero
en el banco dicen que no quie-
ren la casa, que me han presta-
do un dinero y que tengo que
devolverlo”, añade Juan Pablo.

Sobre la responsabilidad de
los bancos hay distintos puntos
de vista. Alfonso García Mora,
director de Analistas Financie-
ros (AFI), cree que no ha habido
una mala práctica generalizada.
“Los mecanismos de gestión del
riesgo son ahora muchísimo me-
jores que nunca. Seguro que al-
guna entidad ha sido poco rigu-
rosa, pero nadie podía saber que
las condiciones iban a ser tan
malas. Si sólo se hubieran conce-
dido créditos a las personas so-
bre las que no había ninguna du-
da, prácticamente no se le ha-
bría dado a nadie”, señala.

García Mora apunta a una di-
ferencia radical entre el sistema
donde nacieron las subprime y
el español: “Aquí las entidades
tienen que gestionar cada prés-
tamo que da. En cambio, en
EE UU el que lo origina es distin-
to del que lo administra. Al no
asumir el riesgo, se incentivaba
la concesión de créditos a todo
el mundo. Y en España no existe
sólo la garantía por la vivienda,
sino que el cliente garantiza la
deuda con todo su patrimonio”.

Pero los datos son elocuen-
tes. La morosidad general (la
que afecta tanto a familias como
a empresas) se ha disparado has-
ta tasas desconocidas en la últi-
ma década. El 2,6% de los crédi-

tos que acumulan un retraso de
tres meses o más —la definición
que el Banco de España da de
morosidad— queda todavía lejos
de la cota del 9% alcanzada en la
anterior crisis, en 1994. Pero la
evolución asusta: los casi 49.000
millones de euros de préstamo
dudoso suponen un incremento
del 350% respecto a la cifra de
hace tan sólo dos años.

AFI pronostica que la tasa lle-
gará al 6,5%. Los máximos ejecu-
tivos de Caixa Catalunya y Caja
Madrid, dos de las entidades
donde la morosidad pega cada
vez mordiscos más salvajes, han
avisado de que avanza a pasos
de gigante. Narcís Serra, presi-
dente de la caja catalana, reco-
nocía recientemente que supera-
rá el 9%. Y esta cifra asusta más
si se tiene en cuenta que diver-
sos analistas señalan al 15% co-
mo la barrera que, una vez tras-
pasada, provocaría el hundi-
miento del sistema financiero.

Mientras la estadística arroja
cada vez más familias que no
pueden o no quieren pagar su ca-
sa, el Gobierno británico ofreció
el pasado miércoles soluciones a
los más castigados por la crisis.
El Ejecutivo de Gordon Brown
propone aplazar el pago de la hi-
poteca y ofrece a los bancos la
garantía de que, si al final pier-
den dinero, el Estado pagará la
diferencia. El español se ha limi-
tado a ofrecer a los parados un
aplazamiento durante dos años
de la cuota hipotecaria. Blanca
les responde: “Me siento engaña-
da por la inmobiliaria, por el ban-
co, por el Gobierno. Por todos”.

El dinero no era gratis
La crisis inmobiliaria afecta sobre todo a los inmigrantes P La morosidad
general se ha disparado hasta tasas desconocidas en la última década

E Encuesta
¿Cree que los bancos han
concedido hipotecas a la ligera?
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5.000 extranjeros
denuncian que les
dieron hipotecas
con avales cruzados

“Los bancos
han relajado sus
condiciones”, dice
Standard & Poor's

Se estima que unas
60.000 familias han
dejado de pagar el
crédito de su piso

“Si cobro 800 euros
de paro es imposible
dar 1.700 al banco”,
afirma Rommy

cultura
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su investigación
sobre Azaña

EL PAÍSFuente: Banco de España.

Financiación a los hogares para la compra de vivienda   
En millones de euros

Entre paréntesis tasa de morosidad en las familias, en %
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CRÉDITOS MOROSOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA

LUIS DONCEL

Juan Pablo Almache y su
hermana Blanca en el piso

que ella compró en el
barrio madrileño de Ascao.

Los dos tienen el mismo
problema: pidieron una

hipoteca que no pueden
pagar. / claudio álvarez
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Muchas farmacias
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